HASTA NUNCA JAMÁS SEÑOR DICTADOR
El comienzo del fin de las dictaduras en América Latina se debe remitir a la caída del muro de Berlín, al derrumbe de la Unión Soviética y al consecuente cese de la guerra fría. Desaparecido el espanto o fantasma comunista, Estados Unidos pudo respirar más tranquilo en su mirada vigilante sobre su patio trasero, pero, a decir verdad, para el caso chileno habría que agregar que la política de derechos humanos reivindicada en el plano internacional por Jimy Carter, contribuyó significativamente a ponerle fin a la dictadura más horrenda de aquel entonces al gestar el acuerdo que permitió la convocatoria de un plebiscito para reelegir o revocar el mandato de Pinochet en 1989. Aunque los regímenes dictatoriales de nuestra región no se explican todos en razón del enfrentamiento entre los EE. UU. y la URSS, es innegable que a partir del triunfo de la revolución cubana y la consecuente instauración de una dictadura comunista en la isla, los norteamericanos, temerosos de que la experiencia se irrigara y de que su seguridad estratégica fuese alterada, se dieron a la tarea de impedir que ello sucediera. Y lo hicieron al costo de sacrificar, donde fuera menester, la democracia. La doctrina de la seguridad nacional fue la talanquera para frenar el peligro de una oleada revolucionaria. Su implementación en las décadas de los sesenta y setenta significó la entronización de las más criminales dictaduras y la violación sistemática de los derechos humanos como política de estado. El objetivo consistía en convertir a los movimientos de izquierda, fuesen legales o no, y a los movimientos sociales, como el campesino, el urbano y el sindical, en enemigos internos por ser aliados potenciales o reales de la Unión Soviética, su máximo rival.
Una somera comparación entre el panorama político de aquella época y la que se vive hoy en Latinoamérica permite apreciar cuán profundamente han cambiado las cosas. En 1973 el gobierno socialista de la Unidad Popular de Salvador Allende, de izquierda moderada pero aliado con el legal partido comunista pro soviético, fue derrocado sangrientamente por el general Pinochet y con el apoyo del gobierno de Richard Nixon bajo el paraguas de la doctrina de la seguridad nacional. Hoy América Latina, con la excepción de tres o cuatro países (México, Colombia, Honduras y Guatemala) son gobernados por regímenes de izquierda moderada, socialdemócratas y hasta populistas antinorteamericanos sin que la democracia corra peligro y sin la amenaza de la intervención militar norteamericana. La democracia se ha consolidado hasta el punto de que en aquellos países donde se ha observado una gran inestabilidad en años recientes como Ecuador, Haití, Bolivia y Argentina, las soluciones se han impuesto con las fórmulas de la democracia. 
Así pues que el fin de esa edad oscura para las libertades y la democracia en América latina empezó hace ya buen tiempo y el hecho biológico de la muerte del penúltimo dictador que aún quedaba vivo no altera para nada el curso de la tendencia de la reinstauración democrática. Más bien, lo que se debe resaltar es la tristeza de la mayoría de los chilenos que no pudieron hacer condenar al dictador en los tribunales. No obstante, la batalla jurídica puede y debe seguir pues la aclaración de la verdad histórica tendrá que terminar en un acto de justicia redentora: la condena post mortem del dictador Augusto Pinochet.

Sólo queda un lunar en el subcontinente, el último rezago de la guerra fría, el testimonio de la fatal testarudez de quienes todavía se sienten predestinados a cumplir la misión sagrada de salvar a “sus” pueblos, sacrificando la democracia, la libertad y los derechos humanos en nombre de un socialismo arcaico, utópico e irrealizable que al cabo de casi cincuenta años ya ni asusta ni convence, pero que sigue ahí como un baldón y una afrenta a la nueva situación del mundo.
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